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			A mi familia, por haber dado conmigo 




			este tremendo salto de fe, por aguantarme 




			cuando se acercan las fechas de entrega... y quererme 




			pese a todo. Soy muy afortunada por teneros. 




			Intentaré mejorar mis habilidades 




			como comedora de bombones con cada libro [image: ]
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			Sabelle Rion oyó el susurro de la muerte, sintió su aliento en la nuca. «Bram —decía—, ven conmigo.» Aferró la mano de su hermano, intentando desesperadamente retenerlo en el plano de los mortales. 




			Desde su transición, a los veinticuatro años, siempre había tenido la habilidad de hacer que los demás sintieran lo que ella quería con sólo tocarlos. En los últimos sesenta años, había perfeccionado la técnica. Muy pocos eran inmunes a su contacto. Pero no sabía si Bram podía sentir las vibraciones curativas que le estaba enviando. 




			Maldijo aquel humo negro que envolvía a su hermano, arrebatándole poco a poco la vida y, mucho se temía, que también la magia. Y maldijo a Mathias por atacar a Bram con él. A duras penas contuvo las lágrimas, mientras apretaba los puños con tal fuerza que se clavó las uñas en las palmas. 




			El día anterior, habían luchado contra el malvado mago, que acababa de regresar de un exilio de varios cientos de años. Por la noche, Conrad el Curandero y su tía Millie habían examinado a Bram. Ninguno de los dos sabía qué era aquel humo mortífero ni la clase de daño que podría infligir... ni tampoco cómo acabar con él. 




			Lo único que sabían era que estaba arrebatándole la vida a la persona que más quería Sabelle en el mundo. 




			—¿Puedo entrar? 




			Sabelle se volvió y miró por encima del hombro. Lucan, el mejor amigo de su hermano, estaba en la puerta. Después de que Mathias secuestrara a su compañera, Anka, y la obligara a cortar el vínculo con él, Sabelle se había ocupado de proporcionarle a Lucan energía vital a través del sexo, mientras él tenía la mente extraviada a causa de su devastador duelo. Bram brindó a su amigo apoyo, protección y un techo. No era de extrañar que ahora Lucan quisiera devolverle el favor. 




			—Claro. 




			—¿Algún cambio? —preguntó, acariciando el hombro de Sabelle. 




			El gesto la sorprendió. Lucan nunca la había tocado mientras Anka y él estaban juntos. ¿Podía ser que, para él, su amistad hubiese cambiado después de saber que su anterior compañera estaba en brazos de otro y que Sabelle le había proporcionado la energía sexual necesaria para mantenerlo con vida? 




			Lo miró de reojo mordiéndose el labio. Era muy guapo. Su pelo, castaño oscuro, le rozaba los anchos hombros y tenía unos arrebatadores ojos azules, rodeados por espesas pestañas, que atraerían a cualquier mujer. Y su boca... Lucan besaba de maravilla. Sabelle lo sabía de primera mano. Poco a poco, hacia el final del luto, su agresividad había ido cediendo y había terminado besándola. Sabelle se había quedado asombrada al comprobar lo hábil que era. Algún día, los dos necesitarían un compañero. Convertirse en la compañera de Lucan resolvería muchos problemas... 




			Sacudió la cabeza intentando aclararse la mente. El gesto de su amigo no implicaba ningún significado oculto, tan sólo quería reconfortarla. Lucan seguía albergando profundos sentimientos por Anka. Y Sabelle no podía pensar en su futuro cuando su amado hermano estaba a un paso de la otra vida. 




			—Ningún cambio —contestó. 




			Lucan la tomó por los hombros y la instó a levantarse y mirarlo. 




			—Ven a comer algo. La preocupación te está dejando exhausta. 




			Ella se apartó. 




			—No puedo dejarlo aquí solo. ¿Y si se despierta y me necesita? 




			—Descansa cinco minutos. Olivia y Sydney han estado cocinando comida humana. Han tardado horas en prepararlo todo. Lo han hecho por ti. 




			Los ojos le escocieron a causa de las lágrimas que habían estado al acecho todo el día y se le hizo un nudo en la garganta. Aunque apenas hacía unas semanas que conocía a aquellas mujeres, las consideraba ya grandes amigas. Las circunstancias las habían unido. Bram había fundado la Hermandad del Caos, un grupo de guerreros, en su mayoría mágicos, deseosos de luchar para defender de Mathias a la comunidad mágica. Olivia y Sydney eran las compañeras de dos de esos guerreros, y no sólo se habían mantenido firmes junto a sus hombres, sino junto a todo el grupo. Pese a que aquélla no era su guerra, habían arriesgado su vida en un intento de librarlos de aquel cáncer. Sus esfuerzos por ayudarla conmovieron a Sabelle. 




			—Cinco minutos —convino con reticencia. 




			Lucan asintió y la atrajo hacia sí. 




			—Me preocupo por ti. No puedes cargar tú sola con todas las responsabilidades de Bram. 




			Ella lo miró desesperada. 




			—Tengo que intentarlo. Se ha esforzado muchísimo para construir todo esto... 




			—Nadie permitirá que se derrumbe. Ven a verlo. Todos están abajo, esperándote. 




			¿Todos? Seguro que todos no. 




			—¿Shock también? 




			Lucan apretó la mandíbula. 




			—Nadie quiere ver a ese traidor. 




			Y menos él, pues Shock era quien se estaba tirando a su antigua compañera. 




			La conmovía que todos los guerreros de la Hermandad estuvieran allí en señal de respeto a su hermano, pero mucho se temía que sólo una persona sería capaz de ayudar a su amado Bram. 




			—¿Alguien está buscando a la misteriosa compañera de Bram? La energía de Emma... 




			—Tal vez podría curarlo. Lo sé. Pero es muy difícil encontrar a una mujer de la que no sabes más que su nombre de pila. Sydney va a llamar a Aquarius, quien al parecer la conoce. 




			Sabelle negó con la cabeza. 




			—Aquarius dice que no sabe dónde está. El piso de Emma está vacío; su móvil, desconectado. La tienda en la que trabajaba está cerrada a cal y canto. Bram ya ha probado todo eso. Está claro que no quiere que la encuentren. 




			—Sí, pero a la luz de los acontecimientos, Sydney se ha mostrado dispuesta a hablar con Aquarius una vez más. 




			Sabelle rogó por que la mujer pudiera serles de ayuda. Si no... La sombría posibilidad llenaba de angustia su corazón. Contuvo como pudo un nuevo acceso de lágrimas. Se negaba a llorar. Era una pérdida de tiempo que no servía para nada. Ya tendría tiempo para derrumbarse cuando estuviera a solas. Ahora había demasiado en juego. 




			Lucan le acarició la mejilla con el pulgar. 




			—Eres una de las mujeres más valientes que conozco, Bella. Bram es mi mejor amigo. Deja que te ayude. Apóyate en mí. 




			Era una oferta tentadora. Lucan era un mago poderoso y un guerrero muy fuerte, pero apenas había pasado un mes de la desaparición de su compañera y, por si eso fuera poco, acababa de enterarse de que Anka había buscado refugio en los brazos de su enemigo. Su corazón se había roto en mil pedazos. Antes de poder ayudarla a ella, tenía que recuperarse él. 




			Sabelle esbozó una sonrisa. 




			—Estoy bien, pero igualmente te lo agradezco. 




			—Deja que te ayude. No he tenido tiempo de expresarte mi... —Suspiró y dejó la frase en el aire—. Gracias. Sé que hiciste un sacrificio tremendo para salvarme. Sé que arriesgaste tu vida al acostarte con una bestia enloquecida para proporcionarme la energía necesaria para que me curara y sobreviviera. —Lucan hundió los dedos entre los cabellos rubios de ella—. Recuerdo haber estado contigo. Recuerdo tu miedo. Tu determinación. Tu ternura. 




			¿Se acordaba? Maldita fuera. Aquello complicaba mucho las cosas. Aunque tampoco podía decirse que ella hubiera olvidado los momentos pasados con él, su calor, su dureza, su obstinación. El inesperado deseo. Había llegado a conocerlo como amante y no estaba segura de lo que sentía al respecto. Pero desde luego, no era el momento de pensar en ello. 




			—Lucan, yo... 




			Él la interrumpió rozándole suavemente la boca con la suya. Una caricia suave, pero firme. Dolorosamente dulce. Se limitó a posar los labios sobre los de ella y a sentir su contacto. A inspirar su aliento. Luego levantó la cabeza. 




			—Estaré aquí para lo que necesites. 




			¿Por qué? ¿Amistad? ¿Gratitud? ¿Pasión? 




			Aunque normalmente intentaba no leer los pensamientos de los demás, esta vez husmeó un poco en los de Lucan. Éste sentía amistad, claro, pero también inmensa gratitud, un leve atisbo de pasión y mucha confusión. Sabelle se identificaba con todos esos sentimientos. 




			Salió de su mente y le dedicó una sonrisa apagada. 




			—Después de ti. 




			Lucan la cogió de la mano y la condujo al salón comedor del piso de abajo. Como él había dicho, todos estaban allí. Marrok se puso en pie, tan corpulento y amedrentador como siempre. Posó una enorme mano en la coronilla oscura de Olivia, su compañera, sentada a su lado. Sabelle sintió una punzada de envidia. Anhelaba con desesperación encontrar el amor y el afecto que ellos compartían. Entre la vena protectora de Bram y su propia obligación de llevar a cabo una unión ventajosa, Sabelle se preguntaba si lo encontraría alguna vez. 




			—¿Estás bien? —le preguntó Sydney con suavidad. 




			La pelirroja estaba de pie junto a su compañero, Caden, otro de los magos guerreros de la Hermandad. Lucan y Caden intercambiaron una mirada fraternal que Sabelle no tuvo fuerzas para tratar de descifrar. 




			—Sí —respondió—. Huele muy bien. Gracias por haber cocinado. 




			—Siéntate y come algo antes de volver junto a Bram. —Sydney le puso un plato en las manos y le señaló el aparador repleto de comida. Gallina asada, trozos de pescado de carne blanquísima, había incluso buey a la Wellington, así como todo un abanico de verduras y panes de distintos tipos. El gesto la conmovió tanto que los ojos se le llenaron nuevamente de lágrimas. 




			—Muchísimas gracias. —Sabelle sorbió por la nariz y parpadeó varias veces seguidas para evitar llorar. 




			—Come —la instó Lucan, empujándola suavemente hacia la comida. Luego cogió el plato que Sydney le tendía y permaneció con gesto protector detrás de Sabelle. 




			Ésta se sirvió unas pocas cucharadas de comida sin mirar siquiera lo que era. A su modo de ver, eran sólo nutrientes que la ayudarían a seguir cuidando a Bram. Lo demás no tenía importancia. 




			Los otros se sirvieron detrás de ella. Sabelle se sentó en su lugar habitual y Lucan a su izquierda. Marrok y Olivia hicieron lo propio al otro extremo de la mesa, y Caden y Sydney al lado de Lucan. El miembro más reciente de la Hermandad, Tynan O’Shea, tomó asiento frente a Marrok con gesto hosco y empezó a picotear sin ganas. Sus vengativos pensamientos y su pena atravesaron con virulencia las barricadas mentales de Sabelle. El dolor causado por el asesinato, a manos de Mathias, de la que habría sido su compañera le había quitado el apetito. Sabelle lo comprendía perfectamente. 




			Al lado de ésta, la silla que presidía la mesa, la que Bram ocupaba, estaba vacía. Tomar conciencia de que quizá su hermano no volviera a sentarse allí, fue como si le dieran un puñetazo en el estómago. Bajó el tenedor y se quedó mirando el plato, borroso a causa de las lágrimas. 




			—Sabelle. —Simon Northam, duque de Hurtsgrove, se acercó a la mesa lentamente. 




			Hasta la creación de la Hermandad, Bram y Duke apenas se conocían, pero, a pesar de su elevado rango social en la esfera humana, Duke había demostrado ser un sólido miembro del grupo desde el primer momento. 




			Sabelle tardó un segundo en tragarse las lágrimas y levantar la vista. Había nacido en el seno de la familia Rion, y todo el mundo esperaba que diera ejemplo, dejara a un lado sus miedos y siguiera adelante. Bram sería el primero en exigírselo. Debía ser fuerte por él. 




			—Estoy bien. 




			Duke asintió con la cabeza. Su siempre bien peinado pelo castaño se veía inusualmente descuidado. Depositó el plato en la mesa y tomó asiento en el sitio de Bram. Sabelle contuvo el impulso de levantarse e increparle por su atrevimiento. ¡No podía ocupar el lugar de su hermano! 




			—¿Prefieres sentarte tú aquí? —le preguntó con suavidad. 




			A Sabelle el enfado se le pasó al instante. Tomó aire profundamente y dejó que la sensatez prevaleciera. El grupo necesitaba un líder, y el hecho de que Duke se hubiese sentado en el sitio de Bram indicaba que estaba dispuesto a asumir la tarea. 




			—No. Yo no soy un guerrero, y bastante trabajo voy a tener ya con los asuntos del Consejo. 




			Duke le dedicó una mirada de afecto, que le transmitió también una silenciosa promesa de apoyo, y luego miró a los demás ocupantes de la mesa. Debían ponerse manos a la obra. Mathias estaba debilitado, pero eso no significaba que lo hubiesen vencido. La Hermandad del Caos tenía que permanecer unida y hacerse más fuerte. 




			Duke iba a decir algo cuando llegó el último de los componentes de la Hermandad y se sentó justo enfrente de ella. 




			Ice. 




			Sabelle notó su intensa mirada verde clavada en ella. 




			«Oh, Dios.» 




			A pesar de su aspecto amenazador y de que todo el mundo consideraba que estaba loco, desde que se unió a la Hermandad, Ice había hecho gala de un comportamiento impecable; al menos con ella. Era muy trabajador y educado. No perdía los estribos... casi nunca. Pero la forma en que la traspasaba con la mirada constantemente y el deseo descarnado que veía en su semblante la desconcertaban. Ice era un misterio que se sentía impelida a resolver. 




			Su concentrada expresión hizo que Sabelle se preguntara qué estaría pensando. Era extraño, pero Ice era una de las pocas personas cuya mente no podía leer. Lo había intentado sin éxito, y saber qué rondaba la cabeza del guerrero la estaba volviendo loca. Cuando, en una ocasión, Ice la rodeó con sus brazos para tratar de curar a la amiga de Sydney, Aquarius, que estaba gravemente herida, la sensación fue arrolladora. Abrasadora. 




			Prohibida. 




			Sabelle no sólo había nacido en la clase de los Privilegiados, sino que, dentro de la comunidad mágica, formaba parte de la élite; lo más cercano a la realeza en ese mundo. Los Rion eran descendientes directos de Merlín, el mago más grande de todos los tiempos. Mientras que Ice... Bueno, los Rykard eran Desposeídos, gente que todo el mundo rechazaba y de quienes desconfiaban, sobre todo de Ice. Como si eso no complicara la atracción que ambos sentían, Bram lo odiaba con todas sus fuerzas. 




			Era imposible que hubiese nada entre los dos. 




			—¿Ocurre algo? —preguntó Lucan, entrelazando sus cálidos dedos con los de ella, gélidos. 




			El tenedor de Ice chocó con el plato produciendo un ruido metálico. Tenía la mandíbula apretada y una expresión de rabia. A Sabelle no le hizo falta leerle la mente para percibir su hostilidad. La llevaba pintada en el rostro mientras miraba su mano entrelazada con la de Lucan. Ella contuvo el aliento y su primera reacción fue apartar la mano, pero no lo hizo. De nada le serviría fomentar la atracción que sentía por un hombre al que nunca podría conseguir. Era mejor dejar que pensara que le importaba otra persona. 




			Apretó la mano de Lucan en señal de agradecimiento y sintió la fuerza física y mental que su amigo le transmitía. 




			—Estoy bien. —Sabelle se quedó desconcertada al ver que todos los presentes los miraban, y se sonrojó—. De verdad. Vamos, a comer todos. 




			Durante largo rato, la estancia se sumió en un profundo silencio. Nadie decía nada y el ambiente era ciertamente doloroso. A menudo, era Bram quien mantenía la conversación o más bien la dominaba por completo. Aquel silencio sólo servía para recordarles a todos que tal vez eso no volviera a suceder. 




			De pronto, Duke carraspeó y se dirigió al grupo: 




			—Nadie puede reemplazar a Bram, pero alguien tiene que asumir la guía del mismo, mientras él se recupera. ¿Algún voluntario? 




			Marrok negó con la cabeza. 




			—Yo no conozco a nadie en la comunidad mágica ni sabría cómo ayudarlos en caso de necesidad. Carezco de las dotes diplomáticas de Bram. Si por mí fuera, los que tantos impedimentos ponen a nuestra causa tendrían que vérselas con mi espada. 




			—Por eso eres guerrero, no político —comentó Olivia, su compañera americana, con una sonrisa. 




			El amor que se profesaban los encerraba en una burbuja en la que sólo había lugar para ellos dos. 




			—Yo lo haré, si así lo queréis los demás —se ofreció Caden—. Pero creo que tu experiencia sería más ventajosa en los malos tiempos que se avecinan. 




			Aunque complacida por el generoso ofrecimiento de Caden, Sabelle estaba de acuerdo con él. 




			—Yo ayudé a Bram a formar la Hermandad —intervino Lucan. Y tragando saliva, añadió—: Pero acabo de salir de mi duelo. Aún no controlo mis cambios de humor. 




			Era verdad. Sabelle nunca lo había visto con los sentimientos tan a flor de piel. Sus gestos y sus expresiones revelaban mucho. Demasiado para dejar en sus manos los asuntos diplomáticos de la comunidad justo en aquellos momentos. 




			—Yo llevo aquí menos de una semana —dijo Tynan. Los ojos del joven eran del color de una nube de tormenta a punto de estallar. 




			Una metáfora perfecta, pensó Sabelle. Tynan era como una bomba de relojería. 




			Todo el mundo había hablado, excepto Ice. 




			Sabelle inspiró insegura, armándose de valor para mirarlo. Él seguía con la vista fija en ella, intensa, abrasadora, haciéndole sentir la tensión de siempre en el estómago. ¿Estaba temblando? 




			—¿Quién iba a escuchar a un demente? —les espetó Ice, enarcando una ceja con actitud desafiante. 




			Duke carraspeó de nuevo. 




			—Entonces, está decidido. Retomaremos los entrenamientos. ¿Marrok? 




			—Sí. Mañana al amanecer. Todos. 




			Caden puso los ojos en blanco. 




			—Otra vez a levantarme en plena noche. Genial. Acabo de dejar los marines, ¿sabéis? 




			—Una idiotez por tu parte. Ellos son más amables —bromeó Duke para, seguidamente, ponerse serio—. Tendremos que redoblar la seguridad. No sé en qué estado se encuentran las defensas mágicas que puso Bram, estando él tan débil como está. 




			—No muy bien —admitió Sabelle, que percibía que las protecciones se iban debilitando por momentos, igual que su hermano. 




			—Después de cenar levantaremos una nueva red de seguridad mágica. El éxito de nuestra empresa depende en gran medida de esta casa. Necesitamos un lugar donde poder reunirnos, reagruparnos, trazar planes estratégicos. ¿Le parece mal a alguien? 




			Todos negaron con la cabeza. 




			Bien. Otro asunto resuelto. Ahora sólo faltaba descifrar qué era aquella fuerza que estaba robándole la vida a su hermano. 




			—... que nos pusieras al corriente de su estado —añadió Duke. 




			A Sabelle le costó un momento comprender que le estaba preguntando por Bram. No tenía nada nuevo que contar. 




			—Está descansando, pero sigue debilitándose. Ni Conrad ni mi tía Millie saben qué es lo que tiene ni cómo curarlo. La única forma que se me ocurre de detener su mal es que encontremos a Emma. 




			—He vuelto a llamar a Aquarius —explicó Sydney—. En cuanto sepa algo de ella, te lo diré. Encontraremos a la chica. 




			Lo cual no era garantía de nada. Aun en el caso de que la encontraran, les faltaría convencerla de que cuidara del hombre que había tomado como compañero en una noche de pasión, para luego largarse sin decir adiós antes siquiera de que amaneciera. 




			El silencio, interrumpido tan sólo por el tintineo de los tenedores y los graves suspiros, se apoderó nuevamente del grupo. 




			Sabelle bloqueó la entrada de todos los pensamientos que pudo y aguantó en la mesa un par de bocados más. Se le revolvía el estómago con sólo oler la comida. 




			Se levantó para irse, pero Lucan la detuvo cogiéndola del codo. Ice gruñó y fulminó al otro mago con la mirada por atreverse a tocarla. La deseaba con fuerza, y Sabelle volvió a sentir su propio deseo. Seguro que Ice sospechaba sus verdaderos sentimientos. Quedarse a solas con él sería demasiado peligroso. 




			—No me digas que has terminado —dijo Lucan, mirando con el cejo fruncido su plato prácticamente lleno. 




			—Sí —contestó ella, doblando la servilleta—. Tengo que volver con Bram. Muchas gracias, señoras —añadió, dirigiéndose a Sydney y Olivia. 




			Un sonido de campanillas resonó por toda la casa antes de que le diera tiempo a soltarse de Lucan. Una tarjeta de visita mágica. Alguien estaba pidiendo permiso para entrar: Anka MacTavish, la ex compañera de Lucan. 




			El mago se puso tenso y en su rostro se reflejó una mezcla de furia y anhelo. Sabelle notó cómo su dolor le atenazaba el pecho, un dolor agudo y espantoso, como cuando alguien se ahoga. Era evidente que lo que Lucan pudiera sentir por ella palidecía en comparación con el amor arrebatador que aún sentía por Anka. 




			Marrok salió del salón a grandes zancadas y se perdió pasillo abajo. Sabelle lo oyó abrir la puerta principal. 




			—Está sola. 




			Una vez seguros de que ni Shock ni Mathias y sus anarki habían seguido a la bruja hasta allí, Sabelle deshizo los últimos hechizos de seguridad que protegían la casa y dejó que Anka entrara en el salón. 




			Lo primero que vio fue que la salud de Anka había mejorado respecto a la última vez que la había visto, aunque todavía no estaba bien por completo. Se preguntó si en la cama de Shock estaría obteniendo toda la energía que necesitaba. 




			Lucan no podía apartar la vista de su antigua compañera. Sus pensamientos estaban teñidos de desesperación, y Sabelle sintió mucha lástima por él. Comprendía demasiado bien lo que era desear a alguien que estaba fuera de su alcance. 




			Anka lo miró y, acto seguido, miró la mano que tenía todavía sobre la de Sabelle. El dolor cruzó fugazmente su rostro antes de dirigir su ambarina mirada hacia la mesa y luego posarse en Duke. 




			—Me gustaría ver a Bram. 




			Duke vaciló un instante. Le dirigió una rápida mirada a Lucan, que le respondió negando con la cabeza de manera casi imperceptible. 




			—No está aquí —mintió Duke. 




			De manera que la suposición general era que, al acostarse con un mago al que todos consideraban del lado del enemigo, tampoco se podía confiar en ella. Los pensamientos de Anka revelaban que, si se había refugiado en Shock, era porque él era quien mejor podría protegerla y el que menos exigencias tendría respecto a que hubiera pasado por las manos de Mathias. 




			La bruja se apartó la espesa melena dorada de los delgados hombros. Aunque su firma mágica seguía compartiendo los tonos de la de Lucan, estaba rota, lo que indicaba que habían segado el vínculo que los unía. 




			—Es como si hubiera desaparecido de la faz de la Tierra —comentó Anka con patente frustración—. Llevo llamándolo desde que anocheció. 




			—Está ocupado con asuntos del Consejo. ¿Para qué lo buscas? —preguntó Duke. 




			Anka apretó los labios y, tras mirar a Lucan con gesto indeciso, se dirigió a Duke y dijo: 




			—Esta tarde, Shock me ha contado algo que me ha parecido muy preocupante. Yo... yo no podía guardármelo. No cuando aquí hay tantas personas a las que... aprecio. 




			Duke le indicó que se sentara al final de la mesa y ella así lo hizo. Sabelle y Lucan la imitaron. Éste no soltó el brazo de Sabelle; necesitaba apoyarse en alguien. Puede que hubiera considerado conveniente acercarse a ella, que no esperaba nada a cambio, pero su corazón pertenecía a Anka. 




			—Según Shock, los anarki tienen intención de atacaros esta noche, hacia la medianoche. 




			Eran poco más de las ocho. 




			Sabelle penetró en la mente de Anka un poco más. La bruja no mentía y también era cierto que llevaba horas tratando de ponerse en contacto con Bram. Habían estado rechazando los mensajes entrantes y requerimientos de todo tipo porque no sabían cómo hacerse cargo de ellos. Maldición. 




			Duke se quedó helado. 




			—¿Estás segura? ¿Esta noche? 




			—¿Por qué tendríamos que creerte? —preguntó Ice, impasible. 




			Los ojos ambarinos de Anka echaban chispas. 




			—Estoy arriesgando mi vida al venir a avisaros. 




			A Sabelle no le cupo duda de que era verdad; le bastó con ver la apasionada expresión de su rostro. Y la admiró por tener tantas agallas. Pero había algo que no comprendía. 




			—¿Por qué te metiste en la cama de Shock cuando trabaja para el monstruo que te violó? —le espetó Lucan con absoluto desprecio—. Especialmente si tenías intenciones de apuñalarlo por la espalda. 




			—Está claro que tú tampoco has estado solo —contestó ella, fulminándolo con la mirada. Los pensamientos de Anka dejaron al descubierto su dolor durante un momento, hasta que recobró la compostura y, finalmente, se cogió las manos sobre la mesa, delante de sí—. Tú no comprendes lo que Mathias hizo conmigo. 




			—Sé lo que hizo —contestó Lucan en tono apesadumbrado—. No sabes cuánto lamento no haber estado allí para protegerte. 




			—Lo que Mathias me hizo me ha cambiado por completo. Yo... yo no me acuerdo de todos los detalles de nuestra relación; no puedo retomar mi vida a tu lado y ser tu alegre compañera. No puedo fingir que las secuelas no existen... 




			—El pasado no importa. Nada de lo que ese hombre te haya podido hacer te cambia a mis ojos —aseguró Lucan—. Lo que estás haciendo con Shock... 




			—Esperas que sea la misma mujer de antes de que me secuestraran. Pero no lo soy. Y no puedo cambiar eso, ni siquiera por ti —lo atajó ella. 




			—¿Crees que no voy a poder con ello? ¿O acaso ya no confías en que pueda protegerte? 




			Anka se mordió el labio. 




			—Ahora no puedo hablar de este tema. 




			—De acuerdo —contestó Lucan, levantándose con tal brusquedad que la silla se cayó hacia atrás y rebotó en el suelo. Salió del comedor hecho una furia, cerrando de un portazo. 




			Anka se levantó también, dispuesta a ir tras él, pero entonces lo pensó mejor. La forma en que se quedó mirando la puerta por la que él había salido manifestaba su tristeza y su confusión. Sabelle la observó con el corazón en un puño. 




			Duke carraspeó y dijo: 




			—Lo siento. Continúa. 




			La bruja parecía a punto de echarse a llorar. 




			—Lamento causar tantos problemas. 




			—En absoluto. ¿Qué más puedes contarnos acerca del ataque? ¿Cuántos anarki vendrán? ¿Por dónde se acercarán? ¿Qué buscan? 




			—Muchos. Shock no ha especificado cuántos. No sé cómo pretenden entrar. Tal vez él conozca alguna entrada... —Su voz se quebró en un sollozo. 




			Era evidente que ver a su anterior amante al tiempo que traicionaba al actual no le estaba resultando fácil. 




			Sabelle también se había preguntado por qué Anka estaba con Shock. Ahora comprendía que su baja posición social y sus escasas expectativas lo convertían en una alternativa «fácil» para ella en unos momentos tan difíciles. 




			—Quieren el Diario del Caos —masculló Anka. 




			Sabelle cerró los ojos con fuerza. Maldita fuera Morgana le Fay por haber creado una arma por la que había magos dispuestos a luchar y morir. Los mil quinientos años que había estado oculto habían magnificado de tal modo la leyenda que lo rodeaba, que algunas personas harían cualquier cosa con tal de echarle el guante. 




			—Mathias no puede hacer uso de él —señaló Sabelle—. Y lo sabe. No es mujer. 




			Anka asintió. 




			—Su intención es llevarse también a una de vosotras. 




			—A ella no se la llevará —dijo alguien, con una firmeza aplastante. 




			Sabelle se volvió hacia la taxativa voz: Ice. El guerrero la estaba mirando con una actitud protectora tangible como una caricia. Tragó saliva. 




			—Pues claro que no —aseguró Duke—. Sabelle es demasiado importante para nuestra causa. 




			Ice rodeó la mesa a grandes zancadas y se plantó a escasos centímetros de ella, exudando calor por todos los poros de su cuerpo. 




			—No se la llevará mientras yo viva. 




			Duke se volvió hacia Sabelle con expresión interrogativa, pero ésta lo ignoró. La actitud protectora de Ice era muy similar a la que un mago tendría hacia su compañera. Era natural que Duke tuviera curiosidad. La unión entre Ice y ella sería, como poco, chocante. 




			Hacía mucho que se rumoreaba que Ice estaba loco. Muchos decían que tenía un genio de mil demonios. Sabelle desconocía el porqué y ella personalmente no había visto en él ningún comportamiento errático. Sin embargo, Bram se había tomado muchas molestias para mantenerla alejada del guerrero, al que veía como un mal necesario. Los sirvientes lo evitaban, eludían sus ojos desafiantes que se burlaban en silencio de su miedo. Pero cuando la miraba a ella, su desafío cobraba un cariz bien distinto. 




			Sabelle miró a Duke con nerviosismo, rezando por que tanto él como los demás atribuyeran el comportamiento posesivo de Ice a su supuesta demencia. Fueran cuales fuesen sus motivos, ella no podía aceptar nada de lo que él ofreciera, por más que deseara hacerlo. 




			—No me va a pasar nada —le susurró al mago, armándose de valor para volverse un poco y mirarlo por encima del hombro. 




			Pero él permaneció impertérrito a su lado, tan cerca que Sabelle estaba segura de que podía oír los latidos de su corazón y percibir el aroma que desprendía su cuerpo, una almizclada combinación de salvia, cedro y tierra. Una esencia que cada vez hacía que se le aflojaran las rodillas. 




			—Gracias, Anka —dijo ella, mirando a la otra bruja—. Tomaremos medidas para proteger la casa y el libro. 




			—Hay más —repuso Anka, volviéndose hacia Duke—. Shock ha dicho también que Mathias ha decidido que la manera más rápida de ascender al poder es entrar en el Consejo. 




			Sabelle sintió que el corazón le daba un vuelco. 




			—Ahora mismo no hay ninguna vacante en el Consejo. No la ha habido desde hace décadas. 




			Los pensamientos de Anka penetraron en su cerebro y ahogó un grito al comprender la espantosa realidad. Se volvió para mirar a Duke, quien, de pronto, tenía una expresión grave. 




			—¿Piensa asesinar a un miembro del Consejo? —preguntó Sabelle con voz trémula. 




			—El plan es comenzar con uno, y al final... 




			Mathias tramaba matarlos a todos. ¿De qué otra forma se iba a hacer si no con el control absoluto del Consejo? Eso significaba que si no se había fijado antes en su hermano como objetivo, Bram estaba ahora en su lista. 




			Sabelle notó que se le doblaban las rodillas y se le revolvía el estómago. Las monstruosas revelaciones llegaban una detrás de otra. Sintió que le fallaban las fuerzas. 




			Pero antes de que tocara el suelo, unas fuertes manos la ayudaron a ponerse en pie y unos brazos de acero la levantaron. Sabelle miró a su rescatador, aunque ya sabía que se iba a encontrar con una cabeza rapada y unos intensos ojos verdes que parecían llegar hasta su alma. 




			Ice la sentó en su silla con extrema dulzura. 




			—Estás extenuada. Ya basta. 




			Estaba claro que sus esfuerzos no estaban dando fruto, porque Bram no había mejorado ni un ápice y Mathias estaba urdiendo un plan para acabar con la Hermandad, robar el Diario y matar a los miembros del Consejo. Nadie había hecho lo suficiente. 




			—¿Estás segura? —le preguntó a Anka con voz débil. 




			La ex compañera de Lucan asintió, mordiéndose el labio. 




			—He venido corriendo a decíroslo. Sé que no tenéis motivos para confiar en mí. Mi asociación con Shock no incluye a Mathias, os lo aseguro. Después de lo que me hizo, confío en que arda en el infierno, y haré lo que sea para ayudar, incluso pasar información. 




			Pasar información proveniente de su actual amante a su antiguo amante y sus amigos. 




			—Agradecemos todo lo que puedas contarnos —le aseguró Sabelle. 




			La expresión de Duke no revelaba ya suspicacia alguna. 




			—Ten cuidado. 




			Con una triste sonrisa y una mirada hacia la escalera por la que se había ido Lucan, Anka salió de la casa y se teletransportó. 




			Sabelle cerró la puerta y, con las pocas fuerzas que le quedaban, regresó a la mesa. 




			—Necesitamos un plan. De inmediato. 




			Duke asintió. 




			—Tenéis que recoger vuestras cosas. Todos. Caden, Sydney y tú, id a buscar a Lucan. Tranquilizadlo y decidle que Anka se ha ido. Ice, ¿puedes encargarte de transportar las armas? Que te ayude Tynan. No podemos permitir que caigan en manos de Mathias. 




			El aura de autoridad que emanaba de él contribuyó a que la sala se vaciara rápidamente, aunque Ice se demoró un momento para echarle un último vistazo a Sabelle. 




			Luego, Duke la condujo a la biblioteca cercana y cerró la puerta. 




			—¿Cuánto podemos tardar en levantar nuevas medidas de seguridad con nuestra magia? 




			—No creo que podamos hacerlo en tan pocas horas. La magia de Bram es complicada. Puedo dejar entrar a gente conocida, como Anka, y deshacer los hechizos que yo misma levanté alrededor de la casa, pero, hasta que él no se despierte, no tengo ni idea de cómo desarticular sus escudos protectores, aunque se estén debilitando. 




			—¿No podemos reforzarlos de alguna forma? 




			—Sólo con las indicaciones y el permiso de Bram. Calculo que podríamos tardar varios días. 




			—No tenemos varios días. —Duke maldijo para sí con frustración. 




			—En efecto —contestó ella, caminando arriba y abajo de la sala. 




			—Entonces tendremos que abandonar la casa. 




			Sabelle apretó los labios temblorosos. Aquel lugar lleno de recuerdos era su hogar. Bram adoraba aquella casa. Su aislamiento, su belleza. Y ahora ella no sabía cómo salvarla para él. Estaba perdiendo el control de su vida. 




			—Sé que es una gran responsabilidad para ti —murmuró Duke, como si hablara con un niño. 




			—No intentes tranquilizarme. Estoy bien —contestó Sabelle, la espalda erguida de rabia y determinación—. Lo importante es proteger el libro. 




			—Olivia, Sydney o tú podéis cogerlo y salir de aquí. Cualquier mujer puede transportarlo. Sabemos que su magia hará que desaparezca si alguien lo coge, y que volverá de inmediato a su última dueña o al lugar donde ésta lo haya dejado. 




			—Yo lo cogeré —se ofreció ella. 




			—Sabelle... 




			—Olivia aún no se ha transformado y Marrok es humano y mortal. Si los secuaces de Mathias lo matasen, Olivia se quedaría literalmente sin defensa. 




			Duke suspiró con hastío. 




			—Estoy de acuerdo. Es un guerrero legendario, pero es humano y no tiene poderes mágicos. Mathias disfrutaría mucho destrozándolo. Y Sydney también es humana. 




			—Así es. —Y encima carecía de la habilidad de Marrok en el campo de batalla. Se había convertido en la nueva cronista de la comunidad mágica, lo que la transformaba en un blanco seguro. A eso había que unir el hecho de que su compañero, Caden, acababa de completar su transición a la magia y todavía no dominaba sus habilidades, por lo que entregarles a ellos el libro para su defensa no parecía demasiado inteligente. 




			Y, a juzgar por su expresión, Duke pensaba lo mismo. 




			—No puedo dejar que vayas tú sola. 




			—Duke... 




			—Si tienes intención de coger el libro y llevártelo lejos de aquí, necesitarás la protección de al menos un guerrero. Yo me llevaré a tu hermano y me aseguraré de que esté bien cuidado. 




			—¡No! —La mera idea de que la apartaran de Bram, de no saber de primera mano si estaba vivo o muerto, o si la necesitaba para algo, la aterrorizaba—. Bram se viene conmigo. 




			—Sé razonable. 




			—Y tú ten un poco de compasión. Es prácticamente el único pariente vivo que me queda. —Su egoísta madre, siempre ausente, no contaba. 




			Duke se frotó la frente. 




			—Me lo estás poniendo muy difícil. 




			—Tú vete con Caden y Sydney. Asegúrate de que continúen los transcomunicados. Es necesario que la comunidad esté informada. Envía a Tynan con Marrok y Olivia. También a ellos les hará falta protección mágica. 




			—Eso te deja a Lucan y a Ice. 




			Sabelle tomó aire y se maldijo por haber caído en su propia trampa. Quedarse a solas con cualquiera de los dos podía ser peligroso. Confiaba plenamente en la capacidad de Ice para protegerla, de lo que no estaba tan segura era de encontrar la fuerza para resistirse a él. 




			—Que me acompañe Lucan. 




			—Ya has oído lo que él mismo ha dicho de sus cambios de humor. Visto su comportamiento con Anka, no sería de extrañar que tuviera una recaída. Tú le has proporcionado energía. Si retornara al estado rabioso del duelo, podría negarse a tener sexo con otra persona que no fueras tú, y obligarte a ello. No podemos correr el riesgo. Que os acompañe también Ice. 




			Por mucho que Sabelle deseara ser autosuficiente, pensar que ella sola podría proteger el libro, cuidar de su hermano, lidiar con un mago que podía recaer en el dolor de un profundo duelo, y encima luchar contra un ejército de anarki, era una locura. 




			—Bram no quiere que me acerque a Ice. 




			—Creo que aún le gustaría menos que murieras. Sabelle, el reloj corre. Tenemos que irnos ya. 




			«¡Maldita sea!» 




			—Vale, que me acompañen los dos. Pero tendrás que decirles que se comporten. Me niego a hacer de árbitro encima. 




			—Hecho. 




			—Voy a coger unas cosas y el libro. Dile a Lucan y a Ice que bajen a Bram y me esperen en el vestíbulo. Estaré lista en media hora. 




			Furiosa y aterrorizada, salió corriendo hacia el despacho de Bram, donde estaba oculto el Diario del Caos. Malditos fueran todos. La cantidad de atención que requerían todos aquellos hombres resultaba agotadora. ¿Cómo demonios iba a manejar la tensión existente entre los tres? Por un lado, la posibilidad de que Lucan sufriera una recaída y, por otro, el deseo de Ice, sin olvidar las expectativas que Bram había depositado en ella. Ya lo pensaría, más tarde. En esos momentos no podía preocuparse por eso. 




			Sabelle cogió el libro y se demoró un momento en el despacho. Echó un vistazo alrededor, rememorando las innumerables ocasiones en que había visto allí a su hermano, y se preguntó si volvería a verlo curado y en plenas facultades. 




			Se tragó el nudo de miedo que se le había formado en la garganta y se encaminó hacia la puerta, sintiendo el paso de los minutos, que anunciaba el inminente peligro. 




			De pronto, el suelo tembló bajo sus pies, y una gigantesca explosión retumbó en sus oídos. Las paredes se estremecieron y el humo inundó el aire, haciéndola toser. Cayó de rodillas, aferrando el libro contra su pecho, y salió a gatas hacia el pasillo, también invadido por el humo. 




			Duke se había acercado con paso inseguro a una de las ventanas de la parte delantera de la casa y miraba fuera con semblante horrorizado. 




			—Vámonos. Nos están atacando. 
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			Cuando el cielo retumbó e Ice oyó el grito de una mujer, se le heló la sangre. «¡Sabelle!» 




			Tynan y él no habían terminado de esconder las armas cuando se oyeron los primeros ruidos. Los estaban atacando. Ante la tesitura de elegir entre proteger el armamento y salvar a Sabelle, no tenía ni que pensarlo. 




			Tras recoger unas cuantas armas para los guerreros, conjuró un torrente de agua que le cubrió hasta el muslo y metió el resto bajo las aguas. Luego se dio media vuelta y salió chapoteando escaleras arriba, en dirección al primer piso de la enorme casa. Al llegar al final de la escalera, recorrió con la mirada el inmenso corredor, entre la densa polvareda causada por el derrumbamiento del techo. 




			—¡Sabelle! —llamó, recorriendo a furiosas zancadas el despacho de Bram, la biblioteca y el comedor, aplastando cristales rotos con sus gruesas botas. Todas las habitaciones estaban desiertas. 




			Duke entró tambaleándose por la puerta principal, sangrando por la frente. 




			—Los anarki invadirán la casa en menos de cinco minutos. Llévate a Sabelle y el libro de aquí. Que Lucan te acompañe. 




			Ice asintió con la cabeza, maldiciendo entre dientes. Le irritaba que Lucan los acompañara, pero su miedo era mayor que su enfado. Pese a no haber tenido nunca un contacto íntimo con ella, Sabelle lo era todo para él. Nunca había comprendido muy bien el apremiante impulso de los magos por emparejarse hasta que conoció a Sabelle. Le había bastado con verla una sola vez para entenderlo. 




			Aunque existía la posibilidad de que acabase siendo de Lucan, de ninguna manera dejaría que cayese en manos de Mathias. 




			—Llevo un rato llamándola, pero no responde. ¿Sabes dónde está? 




			—Lo siento... —Duke dejó la frase a medias y salió corriendo hacia el fondo de la casa. 




			Ice hizo bocina con las manos y volvió a llamar: 




			—¡Sabelle! 




			—Aquí arriba. 




			En el momento en que ella respondía se produjo otra tremenda explosión y, de no ser por su voz de sirena, Ice no la habría oído. Subió los escalones de dos en dos y fue abriendo las puertas de todas las habitaciones a su paso. La encontró en una decorada con suntuosas sedas de color dorado. 




			Tuvo que reprimir las ganas de cogerla en brazos. A ella no le gustaría ni se lo permitiría. 




			Se había puesto unos vaqueros y un jersey color crema ceñido. Estaba metiendo varias cosas en una mochila negra. 




			—Estoy lista. 




			—¿Tienes el Diario del Caos? 




			Sabelle señaló la mochila y, pasando apresuradamente a su lado, salió de la habitación. 




			Cuanto más cerca estuviera, más segura. La sujetó por el brazo y la condujo hacia la escalera, pero ella se zafó y echó a correr pasillo adelante. 




			Ice corrió detrás. 




			—¿Adónde demonios...? ¡Tenemos que irnos! 




			—No iré a ninguna parte sin mi hermano —le contestó por encima del hombro. 




			A Ice le dieron ganas de decirle que, por lo que a él se refería, el capullo altanero de su hermano podía pudrirse allí mismo, pero Sabelle malgastaría un tiempo precioso discutiendo y tratando de bajar a Bram por la escalera aunque fuera en carretilla. Cuanto más tiempo permanecieran en la casa, más peligro correrían. 




			—Maldita sea —masculló, pisándole los talones. 




			La habitación de Bram, con sus pesados cortinajes, la madera oscura y los lujosos damascos era una oda a la opulencia. Ice no perdió tiempo en negar con la cabeza, irritado. Sabelle estaba intentando hacer levitar a su hermano mediante un hechizo para poder sacarlo de allí. Cuando era mucho más fácil cargárselo al hombro. 




			Con una maldición, pasó airadamente junto a ella y, cogiendo el peso muerto de Bram en brazos, se lo cargó al hombro como un saco. 




			—¡Ten cuidado! Está muy enfermo. 




			Como si él no lo supiera. Con la mano libre cogió a Sabelle de la mano y echó a correr. 




			—¡Venga, vámonos! 




			Una nueva explosión hizo retumbar toda la casa. Se encontraban ya a medio camino de la escalera cuando la puerta principal comenzó a crujir y temblar de forma intermitente ante el ataque de lo que sería el equivalente mágico de un ariete. Los anarki estaban lanzando energía hacia la casa todos a una, intentando reducir sus protecciones mágicas. E Ice sabía que no tardarían en lograrlo. 




			Fuera, una marea de voces animaban al unísono. El jodido ejército de Mathias al completo estaba allí, y la Hermandad necesitaría mucha suerte para poder salir de allí con vida. A Ice no le importaba gran cosa lo que pudiera sucederle a él, pero Sabelle sí le importaba. Era esencial para la comunidad mágica que los pusiera a ella y el libro a salvo. 




			Al pie de la escalera, la empujó al interior de una habitación del fondo de la casa. 




			—Ve a echar una ojeada por las ventanas de atrás. ¿Nos han rodeado? 




			Ella se quedó mirándolo fijamente, con sus preciosos ojos azules velados de miedo. Pero asintió resuelta y fue a hacer lo que le decía, evitando los proyectiles mientras una nueva arremetida hacía temblar la casa. Era una mujer admirable, y si tuviera más tiempo, Ice se lo diría. 




			Pero por el momento se limitó a depositar el cuerpo inconsciente de Bram en el suelo y colocarse en posición defensiva junto a la puerta principal, de cara a la violenta amenaza del exterior. Marrok, Olivia y Tynan bajaron la escalera a la carrera. Marrok divisó a Sabelle al fondo de la casa y le pidió a Olivia que fuera con ella. El antaño guerrero inmortal y Tynan se colocaron junto a Ice para afrontar el inminente ataque. 




			Duke salió dando traspiés del despacho de Bram y también se unió a ellos. 




			—He informado al Consejo de que nos están atacando. 




			Aquellos viejos cascarrabias no moverían un dedo, pero la fe que Duke tenía en la nobleza de la clase dominante era comprensible, teniendo en cuenta su título y su educación. 




			—¿Dónde están Lucan y Caden? —preguntó. 




			Ice se encogió de hombros. No era problema suyo. Lo único que le importaba en aquel momento era proteger la puerta el tiempo necesario como para que Sabelle pudiera escapar de allí con el libro. 




			—No veo a ningún anarki detrás de la casa —gritó ella. 




			Eso no significaba, de ningún modo, que no los hubiera. Podían haberse ocultado, pero si esperaban mucho más para poner a salvo a las mujeres y salir de allí, el maldito ejército de Mathias estaría por todas partes. Y entonces la huida sería imposible. 




			Caden y Sydney aparecieron en la escalera a su derecha, seguidos por un inestable Lucan, que se apretaba con fuerza una herida en el hombro. 




			—¿Qué ha pasado? —preguntó Duke. 




			—Un trozo de cristal. Ya se lo curará alguien cuando estemos a salvo —contestó Caden. 




			A instancias de su compañero, Sydney se fue con las otras mujeres. En la puerta de atrás, Sabelle blandió su varita, dispuesta a pelear, e Ice se volvió un poco, de manera que pudiera ver ambas puertas con sólo mover un poco la cabeza. No iba a dejar que Sabelle luchara. 




			Duke levantó las cortinas de color crema que cubrían las ventanas de ambos lados de la puerta. Fuera, el número de encapuchados negros no hacía más que aumentar. Comenzaron a extenderse por todo el perímetro de la casa, escabulléndose como hormigas. En cuestión de segundos, se les unieron más. Y más, hasta que los centenares pasaron a ser miles. 




			Lucan y Caden intercambiaron una mirada y se colocaron junto a sus compañeros. La puerta crujió y se astilló. Ice no quería que Sabelle estuviera cerca del infierno que iba a desatarse allí de un momento a otro. 




			—Coge el libro y llévate de aquí a Sabelle y a Bram. Lucan me ayudará a defender la puerta. En cuanto estés preparado, te lo enviaré —dijo Duke. 




			Ice no quería a Lucan cerca, pero discutir sería una pérdida de un tiempo que no tenían, así que optó por morderse la lengua y aguantarse. 




			—De acuerdo. 




			—Primero nos dividiremos para despistarlos, reducir su número y hacer que nos persigan en varias direcciones —explicó Duke con gesto sombrío y preocupado—. El libro es lo más importante. Ante todo tenemos que evitar que caiga en manos de Mathias como sea. 




			—Me pondré en contacto con vosotros en cuanto esté en un lugar seguro. ¿Adónde iréis? 




			Duke hizo una mueca cuando la puerta se astilló un poco más y comenzó a entrar humo gris. El mismo tipo de humo que estaba matando a Bram poco a poco. 




			Los guerreros lanzaron un grito, maldijeron y comenzaron a retroceder a medida que la traicionera bruma ascendía por las paredes y serpenteaba por el suelo. Era más que probable que Mathias estuviera allí fuera. 




			—¡Vete! —gritó Duke. 




			Ice no esperó a que se lo dijeran dos veces. Con Bram al hombro, echó a correr hacia la puerta trasera y colocó la mano con apremio en el espalda de Sabelle para instarla a que se moviera. 




			—Coge tu mochila, sal y quédate siempre en la zona de sombra. Como mucho, tenemos dos minutos. 




			Ella asintió con gesto trémulo, pero no se dejó dominar por el pánico. 




			—¿Y Lucan? 




			«¿A quién mierda le importa?» Tras perder a su compañera, ¿el muy cabrón creía que podía utilizar a Sabelle porque era bella, bondadosa y una solución práctica? 




			—Detrás de nosotros. 




			Ella asintió y cogió sus cosas. 




			—Por el momento estamos a salvo —dijo—. Bram había reforzado todavía más la protección por aquí, por si acaso teníamos que escapar. 




			Era bueno saberlo. Aun así, Ice abrió la puerta y comprobó que los anarki estuviesen por la otra parte de la inmensa finca. No vio a ninguno por allí, pero sí los oía atacar las debilitadas defensas mágicas de Bram, devorando la distancia que los separaba de los miembros de la Hermandad, situados en línea de defensa en la puerta de atrás. 




			Ice apremió a Sabelle en dirección a la terraza, ocultándose en la sombra que proyectaba la cornisa, y se pegó a ella por detrás, protegiéndola con su cuerpo. El frío de diciembre les dio la bienvenida, pero le sentó bien notar su mordisco helado en la piel. Estaba empezando a nevar. Confiaba en que aquellos cabrones de los anarki estuvieran pasando un mal rato. Como se les ocurriera amenazar a su Sabelle, estaba más que dispuesto a acelerar el proceso. 




			«Maldita sea, no es tuya.» Ice hizo callar a la irritante vocecilla de su cabeza al tiempo que rodeaba a la joven con un brazo para conducirla hacia la esquina de la terraza, donde depositó a Bram a sus pies, por si necesitaba las dos manos para luchar. Rodeados de hormigón por detrás y ambos costados, sería capaz de defenderla. De espaldas a ella, la pegó contra la pared y estudió el terreno en busca de posibles amenazas. Vio a Marrok, Olivia y Tynan salir de la casa. Avanzaron sólo unos pocos pasos antes de que el mago agarrara a la pareja y se teletransportara con ambos lejos de allí. Sydney y Caden fueron los siguientes en salir. 




			¿Dónde demonios estaba Lucan? El capullo tenía diez segundos para salir, o Ice lo dejaría allí para que se las compusiera él solo. 




			Vio a Duke salir cojeando, arrastrando consigo a un Lucan herido, sangrando de la cabeza a los pies. 




			A su espalda, Sabelle contuvo un gemido de estupor y trató de ir hacia ellos, pero Ice la aplastó despiadadamente con su cuerpo contra la pared, ocultándola en el rincón que formaban los muros. 




			—¿Es que no oyes a los anarki? Los tenemos casi encima. No creerás que voy a dejar que te pongas en peligro por MacTavish. 




			—Pero tal vez necesite... 




			—Es un mago con experiencia y está rodeado de gente que puede ocuparse de sus heridas. Lo conseguirá. 




			—Pero he cuidado de él desde que Anka... 




			El rostro de Ice debió de reflejar la furia que sentía y la inmensa fuerza de voluntad que estaba empleando para combatirla. Sabía que Sabelle se había convertido en sacrificio carnal voluntario de MacTavish, y el hecho en sí lo hacía hervir de celos y odio. Lucan seguía amando a Anka, pero utilizaba el cuerpo de Sabelle, su suave y sedoso cuerpo, para satisfacer sus necesidades. Pero lo más jodido de todo era que Sabelle lo alentaba a hacerlo. ¿Lo hacía porque lo amaba? Ice sabía que ella nunca sería suya, pero prefería arder en el infierno antes que quedarse de brazos cruzados viendo cómo MacTavish la utilizaba. 




			—¿Prefieres que Lucan muera o que el diario caiga en manos de Mathias? 




			Sabelle inspiró profundamente, y notar sus pechos contra su torso estuvo a punto de acabar con su autocontrol. Pero aquél no era momento ni lugar. Nunca habría un momento ni un lugar. 




			—Tienes razón. Yo... yo no sé en qué estaba pensando. 




			Al exhalar el aire, su aliento formó una nube de vaho en contacto con el aire frío. Ice se moría por besarla, pero no se atrevió. 




			—¡Ice! —La voz de Duke atravesó la fría oscuridad. 




			«¡Maldición!» Ice clavó en su Todopoderosa Señoría una mirada de irritación y enarcó una ceja. 




			—Los anarki han entrado en la casa. Ese humo gris está por todas partes. Llévate a Sabelle lejos de aquí. Las heridas de Lucan son demasiado graves y, más que ayudar, os estorbaría. Se viene conmigo. 




			Era la mejor idea que le había oído en todo el día. 




			—Vamos, princesa. 




			La rodeó por la cintura. Ella lo sujetó por las muñecas y preguntó jadeante: 




			—¿Adónde? 




			Ice conocía numerosos lugares remotos entre Londres y su tierra natal. Podría encontrar infinidad de sitios que les proporcionaran un buen escondite durante todo el tiempo que fuera necesario. 




			—Donde ellos no estén. 




			Aferrándola con más fuerza por la cintura, intentó no pensar en lo bien que se amoldaba su cuerpo al suyo, en lo agradables que resultaban sus pechos contra su torso, en lo fácil que le resultaría cogerle el trasero e instarla a que lo rodeara con las piernas mientras él la montaba... 




			«Eso no va a ocurrir», se reconvino. 




			Se concentró entonces en Wye Valley, en las montañas de Gales, y se teletransportaron los tres. La oscuridad y una intensa sensación de ingrávida desorientación se adueñó de él, pero seguía siendo consciente de su brazo alrededor de la cintura de Sabelle y del cuerpo de ésta pegado al suyo mientras sobre el hombro cargaba el peso muerto de Bram. 




			



			 






			Pisaron suelo firme al cabo de unos momentos, concretamente en mitad de una arboleda con un riachuelo cercano. Las luces del pueblo brillaban a poca distancia. 




			Ice ayudó a Sabelle a ponerse en pie y la condujo en dirección opuesta a la zona habitada. 




			—¿Estás bien? 




			Sabelle asintió a la luz plateada de la luna, con el rostro y los pechos enmarcados por unos resplandecientes bucles dorados que parecían blancos. 




			—¿Dónde estamos? 




			No era buena idea pensar en sus pechos en aquel momento; mejor dicho, nunca. 




			—Herefordshire. Lo conozco bien. Vamos. 




			Ice reequilibró el peso de Bram sobre su hombro y, cogiéndola de la mano, se internaron en la espesura. Si la memoria no le fallaba, había una casa abandonada en una colina cercana. Sería fácil de defender y les proporcionaría refugio para pasar la noche. Tras establecer comunicación con Duke y los otros, fijarían un punto de encuentro. 




			No habían avanzado más que unos cuantos pasos, cuando oyó que algo se movía muy de prisa a su espalda. 




			—¿Dónde están? —tronó una voz grave de hombre—. Encontradlos. El hechizo que Rhea puso sobre el libro nos dice que se han transportado hasta aquí. ¡Diseminaos! 




			«Mathias.» Joder y mil veces joder. El muy cabrón los había seguido. La cosa no pintaba nada bien. 




			Ice no sabía quién era esa Rhea, pero estaba claro que había lanzado alguna clase de hechizo sobre el libro. Los anarki conocerían su localización exacta cada vez que alguien se teletransportara con él. 




			La pregunta era: ¿podría seguirlos el hechizo si se movían a pie? 




			Sabelle ahogó un grito de estupor apenas audible. Ice le apretó la mano con fuerza y apresuró el paso, confiando en que ella pudiera seguirlo. En caso de que no pudiera, la cogería también en brazos. Haría lo que fuera con tal de ponerla a salvo junto con el libro. Pese a que él tenía las piernas más largas, Sabelle mantuvo el paso. La admiración de Ice aumentó aún más. 




			Zigzaguearon entre los árboles en silencio, avanzando hacia la casa abandonada. Aunque ya no podrían quedarse allí. Lo más probable era que los anarki la registraran. Tendrían que seguir. 




			Menos mal que la oscuridad cubría sus huellas en el barro y que allí no había nevado. Se dirigieron hacia la colina situada en el lado oeste del valle. Ice oyó que varios magos los perseguían, maldiciendo en voz alta cada vez que tropezaban con una rama. 




			—¿Estás seguro de que han ido en esta dirección? —preguntó uno. 




			—No lo sé. Si se teletransporta la localizaremos —aseguró Mathias—. Esa zorra no podrá escapar. Cuando la encontremos, será un placer desnudarla y asegurarme de que sepa quién manda aquí. 




			«Sobre mi cadáver», se dijo Ice con furia. 




			La conversación le había dejado clara una cosa: mientras se movieran a pie, a menos que los anarki los divisaran, no podrían localizar el libro. Se le pasó fugazmente por la cabeza esconderlo en un árbol y teletransportarse a otro lugar, pero era un riesgo demasiado grande. Tendrían que continuar. 




			Sabelle se tropezó en la oscuridad y chocó con él. Ice le rodeó la cintura para impedir que se cayera. Debía de estar cansada, pero no le parecía seguro bajar el ritmo. 




			—¿Crees que puedes seguir un poco más? —le susurró. 




			—Lo haré —contestó ella entre jadeos. 




			Ice no estaba seguro de si podría, pero rogó por que sacara fuerzas de flaqueza. 




			Sin decir una palabra, le quitó la mochila que llevaba a la espalda y se la colgó él del hombro. Llevaba a Bram sobre el otro hombro, pero, lo mismo que con el libro, no se atrevía a dejar al mago atrás y que el enemigo lo encontrara y lo utilizara en su contra. 




			Ice sudaba profusamente y el corazón le martilleaba en el pecho. Le parecía como si los pulmones le fuesen a estallar y los músculos de las piernas le ardían. Pero no podían detenerse. 




			Por fin llegaron a la colina que conducía fuera del valle. Ice pensaba salir de allí, buscar un coche en la ciudad más cercana y alejarse hasta un lugar donde pudieran estar seguros. 




			Justo en ese momento, la luna asomó entre las nubes, iluminando todo el valle. Los árboles a ambos lados eran escasos y estaban muy separados entre sí. Ice cayó de repente en la cuenta de que sin la mochila tapándole la espalda, el jersey de Sabelle resplandecía en la oscuridad. «¡Joder!» 




			Iban a tener que improvisar y rápido. Si fuera otra persona, la embadurnaría de barro de pies a cabeza, incluido su sedoso cabello dorado. Pero ¿Sabelle Rion? Seguro que ni siquiera sabía lo que era el barro. Y, en cualquier caso, no tenían tiempo. Oyó que sus perseguidores eran más que antes y les pisaban los talones. 




			Aunque pudiera convencerla de que huyeran en dirección norte, paralelos al río, temía que pudieran darse de bruces con otra partida de anarki. Lo mismo si tomaban la dirección sur. Hacia el este había unos acantilados y hacia el oeste estaba la barrera del río. 




			Estaban atrapados. 




			«Piensa —se ordenó—. ¡Piensa!» Si no podían echar a correr en ninguna dirección y tampoco teletransportarse, ¿cómo demonios iba a mantener a salvo el libro y a Sabelle? 




			—Ice —jadeó ella a su oído—. Sé que no deberíamos pararnos a descansar, pero a lo mejor podríamos refugiarnos en la copa de un árbol. Quizá pudiesemos divisar un escondite desde allí arriba. 




			Ice se volvió hacia ella boquiabierto de sorpresa y con el corazón henchido de gratitud. 




			—Me parece perfecto. 




			Echó un frenético vistazo a su alrededor hasta dar con un recio árbol que tenía algunas ramas bajas. Ayudó a Sabelle a trepar y luego le pasó la mochila. Oía a los anarki cada vez más cerca. Demasiado. Tal vez pudiera teletransportarse hasta una rama en lo alto del árbol antes de que los secuaces de Mathias dieran con él. Tal vez, pero no quería correr el riesgo de perder el equilibrio al aterrizar. Necesitaban algo que los distrajera, algo que los enviara a buscar en otra dirección. 




			—¡Ice! —siseó Sabelle. 




			Los perseguidores estaban muy cerca. Tenía que tomar una decisión ya. 




			Con un silencioso gruñido, se recolocó la carga que llevaba al hombro y se subió al siguiente árbol. No quedaba muy bien oculto, pero entre la oscuridad y la ropa negra de Bram, confió en que pudiera engañar a Mathias y a sus esbirros. 




			Así y todo, necesitaba algo con que distraerlos. 




			—Ten cuidado —le susurró ella con apremio—. Está muy enfermo. 




			Pero no estaba muerto todavía, como sin duda lo estaría si Mathias lo encontraba. 




			Un rápido vistazo a Sabelle hizo que se detuviera a reconsiderar la situación. Su jersey claro brillaba como un faro a la luz de la luna, y un árbol sin hojas no era que proporcionara excesivo camuflaje. 




			—Dame tu jersey —le susurró con tono apremiante. 




			Ella se retrajo automáticamente. 




			—¿Qué? 




			Estaban muy cerca. Se oían sus imprecaciones y sus pasos sobre la alfombra de hojas muertas. Ice no creía que estuvieran a más de unos pocos cientos de metros de distancia. En cuestión de segundos los descubrirían. 




			—Tu jersey. ¡Dámelo! 




			Sabelle se miró el torso y comprendió al instante. Sin pensarlo dos veces, cruzó los brazos por delante de la cintura y se quitó el jersey. 




			Ice intentó no pensar en lo que llevaría, o no llevaría debajo. Vislumbró mucha piel dorada y maldijo su situación. No sólo era una tentación, además no aguantaría demasiado con aquel frío sin nada encima. Era evidente que seguían sin tener la suerte de su parte. 




			—En seguida vuelvo. Si los anarki te encuentran, coge el libro y teletranspórtate a algún lugar en el que puedas obtener ayuda. 




			—¿Y dejaros a Bram y a ti? No. —Se cruzó de brazos. 




			Para ser una princesa, era tremendamente testaruda. 




			—Prométemelo. 




			Ella negó con la cabeza. 




			—Hazlo —le pidió, en un susurro que el viento se llevó. 




			—¡Qué jodido frío hace! —exclamó uno de los magos que los perseguían, a unos cincuenta metros a la izquierda de donde se encontraban—. Odio el invierno. 




			Ice se escondió detrás del tronco del árbol, no sin antes dirigirle a Sabelle una suplicante mirada. 




			—Por favor —articuló en silencio. 




			Al final, ella puso los ojos en blanco en señal de resignación y asintió. 




			Con el jersey enrollado en torno a la mano, Ice trató de no pensar en que lo estaría manchando con sus sucios dedos. O en que podía notar su aroma a melocotón ascendiendo por sus fosas nasales. 




			—Volveré a buscarte —dijo, moviendo los labios sin emitir sonido. 




			Se la jugó al teletransportarse a una pequeña arboleda, al otro lado del río, confiando en que eso le diera algo de ventaja, pero no le hacía ni pizca de gracia dejarla allí sola. De cuclillas en el suelo embarrado, percibió el olor de la lluvia que había caído recientemente. El corazón le latía a un ritmo vertiginoso, idéntico al de sus pensamientos. «Tengo que volver con Sabelle. Tengo que volver con Sabelle.» 




			No se veía a ningún anarki a aquel lado del río. Todos permanecían cerca de ella, de Sabelle, que tan valiente se había mostrado cuando la dejó en el árbol. Su cambio de posición debería bastar para distraerlos y atraerlos hacia aquel lado del río. 




			Levantó el brazo hacia la rama que tenía más cerca y se cogió a ella para levantarse. Luego, echó una pierna por encima y se tendió sobre la rama hacia un nudo en el que confluían varias ramas más y colocó allí el jersey de Sabelle. Después, bajó al suelo de un salto y corrió a ocultarse junto al árbol más próximo. 




			Afortunadamente, no se oían gritos procedentes del otro lado del río. No había señales de que la hubieran descubierto. De momento. 




			Trepó al viejo árbol tratando de contener su preocupación y buscó angustiado entre los brotes jóvenes una rama a la que agarrarse. Se fijó en la que tenía justo encima y se dirigió hacia ella. 




			—¡Por aquí! —oyó que alguien decía a lo lejos—. ¡Creo que he visto algo! 




			Era hora de apartarlos de allí. 




			Se inclinó hacia la parte exterior de la rama y, soltando un grito feroz, dio un salto y aterrizó sobre la frágil madera, justo en el centro. El áspero crujido resonó en el aire como un aullido salvaje. 




			—¡Los oigo! —clamó Mathias—. Al otro lado del río. ¡A por ellos! 




			Ice corría entre los árboles agitando ramas y haciendo el máximo de ruido posible mientras oía a la sanguinaria horda cambiar el rumbo de la persecución. Corría clavando las botas en el suelo con fuerza, aplastando ramas secas a su paso. 




			Por fin oyó que los anarki iban hacia allá y pensó que, con un poco de suerte, cuando se percataran de que se trataba de una artimaña, Sabelle y él estarían muy lejos. 




			Acto seguido, se teletransportó a la otra orilla del río, justo a la base del árbol en el que Sabelle esperaba acurrucada. Había tenido la precaución de colocarse la larga melena dorada de forma que le cubriera toda la espalda y sólo la coronilla captara el resplandor de la luna. Se había hecho un ovillo, tanto para entrar en calor como para ocultarse, abrazándose las rodillas contra el pecho. Estaba temblando. 




			Ice se agarró a una de las resistentes ramas bajas y estiró el brazo hacia la que tenía encima, trepando hasta llegar junto a Sabelle. 




			—¿Nos vamos? Se han creído tu treta —susurró ella. 




			Ice levantó un dedo para indicarle que guardara silencio, por si hubieran dejado a algún anarki de guardia a ese lado del río. No podían arriesgarse a hacer algo que delatara su posición o proporcionara a los secuaces de Mathias la oportunidad de echarle el guante al diario. En vista de que cualquier mujer que poseyera el poder y la pasión necesarios podía hacer realidad su más íntimo deseo con sólo escribirlo en sus páginas en blanco, aunque ese deseo fuera desencadenar el caos absoluto, no podían dejar que Mathias se acercara al libro. 




			En equilibrio sobre las ramas que flanqueaban a Sabelle, bajó hasta donde estaba ella y la estrechó entre sus brazos. La joven inspiró bruscamente y se puso tensa, pero en seguida se obligó a relajarse. Ice la acomodó en su regazo, apretándola contra su pecho para darle calor. Ella se acurrucó contra él. Los dientes le castañeteaban de frío. 




			Ice trató de no prestar atención a la suavidad de aquel cuerpo, a cómo sus pulgares rozaban la curva inferior de aquellos preciosos senos cada vez que Sabelle respiraba ni a su maravillosa fragancia. Le ordenó mentalmente a su erección que bajara, pero cuando ella estaba cerca, era imposible. Su mera presencia lo excitaba. Siempre. Desde que la vio por primera vez. Podría acostumbrarse a ella. No sabía con seguridad cuánto tiempo estarían solos, cuántas horas o cuántos días pasarían hasta que se pusieran en contacto con Duke y el resto de la Hermandad. El hecho de que no pudieran teletransportarse sin ser detectados alteraba todos sus planes. 




			Pero las circunstancias eran las que eran. No tenía más remedio que trabajar con lo que tenían. 




			Lo que sí preocupaba a Ice era el asunto de la energía. ¿Qué iba a hacer cuando necesitara recargar su magia a través del sexo? La mujer que le suministraba sus dosis de energía se encontraba a varios cientos de kilómetros, mientras que Sabelle estaba allí mismo, en su regazo. 




			Imposible. Tendría que buscar la manera de enfurecerla de tal modo que volcara sobre él toda su furia. Además de con el sexo, los magos podían alimentar su magia con la energía producida por una pelea, aunque no era una energía excelente. Preferiría cortarse un brazo a hacerle daño, pero era mejor enfurecerla a ensuciarla con sus caricias. 




			—No te muevas —le dijo al oído. Por todos los santos, hasta su pelo desprendía un olor delicioso—. Creo que los he distraído, pero quiero estar seguro de que no queda por aquí ningún anarki antes de que partamos hacia el pueblo situado al norte. 




			Sabelle asintió con la cabeza. 




			—Gracias por actuar en el momento preciso. Estaban muy cerca. 




			Ice se estremeció al pensar en lo que escoria como los anarki podrían haber hecho con la mujer más valiosa de toda la comunidad mágica. 




			La estrechó con más fuerza entre sus brazos y aspiró profundadamente la fragancia que desprendía. Nadie, y menos aún Mathias, tocaría un solo pelo de aquella cabeza. 




			Pero para mantener esa promesa, tenían que salir de aquel valle con vida. 
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